
La fiesta del Corpus es un eco del Jueves Santo 
y se nos invita a agradecer y valorar el PAN DE VIDA  
que Jesús nos dio en la Cena pascual– la Última Cena-  
como expresión de su amor, un amor  siempre actual 
en el tiempo y en el espacio.  
EL PAN  de la Eucaristía realiza la COMUNION  que 
El quería vivir con los hombres y las mujeres de toda la 
tierra hasta el fin de los tiempos.  
Este PAN, partido y compartido, nos revela que  para 
nosotros  la Comunión con Jesús  sólo puede ser auténti-
ca, si comporta la comunión con los hermanos, una co-
munión que tiene que traducirse en el gesto de compar-
tir lo que somos y tenemos que es un rasgo muy impor-
tante de los discípulos de Jesús  Resucitado. Cristo Euca-
ristía es pan y vino compartidos. Cuerpo que se entrega 
y Sangre de Redención. Símbolo de lo que celebraba Je-
sús con sus discípulos en las Ultima Cena. 
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Liturgia  la Fiesta del Corpus (CICLO B) 
 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
 

(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  
  Entrada:Alrededor de tu mesa; CLN-A-4   Reunidos en el nombre del Señor CLN A9 
Que la lengua humana CLN 015  
Introito: En latin. :  Cibavit eos. 
Misa : De angelis. (Canto Gregoriano) 
Salmo responsorial y Aleluya:Alzaré la copa de la salvación, invocando tu nombre. 
Ofertorio. Te ofrecemos Señor. H8  
 Comunión:Un mandamiento nuevo.Cantoral. Una espiga dorada CLN 017  Donde hay caridad y 
amor :CLN 026; :  Tú eres, Señor, el pan de vida CLN 041.                                                                        
Final:     El Señor es mi fuerza. CLN 717                                                                                                   
Procesión: Alabad al Seño CLN 602; Cantemos al amor de los amores CLN 08; Hombres nuevos 
CLN 718; De rodillas, Señor; Lauda Jerusalem; Altísimo Señor. No adoréis a nadie.. Cantos varios. 

  
 

PRIMERA LECTURA     Lectura del  libro del Éxodo 24 , 3-8 
  
En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor y todos 
sus mandatos; y el pueblo contestó a una: - «Haremos todo lo que dice el Señor.»  
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó un altar 
en la falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó a algunos jóve-
nes israelitas ofrecer al Señor holocaustos, y vacas como sacrificio de comunión. Tomó la 
mitad de la sangre, y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. Después, 
tomó el documento de la alianza y se lo leyó en alta voz al pueblo, el cual respondió: 
- «Haremos todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos.» 
Tomó Moisés la sangre y roció al pueblo, diciendo: 
- «Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros, sobre todos estos man-
datos” 

         SALMO    115, 12-13. 15 y 16bc. 17-18 
 

R/  Alzaré la copa de la salvación, invocando tu no mbre . 
 

Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles./ Señor, yo soy tu siervo, / 
hijo de tu esclava; / rompiste mis cadenas R  
  
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?/  Alzaré la copa de la 
salvación, / invocando su nombre. R  
 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, Señor. / Cumpli-
ré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo R  

  
  SEGUNDA LECTURA      Lectura de la carta a los Heb reos 9, 11-15  
  

  Hermanos: Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tabernáculo 
es más grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo 
creado. 
No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya propia; y así ha entrado en 
el santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. 
Si la sangre de machos cabríos y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra tienen 
el poder de consagrar a los profanos, devolviéndoles la pureza externa, cuánto más la san-
gre de Cristo, que, en virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin 
mancha, podrá purificar nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto del 



La presencia de Jesús en el mundo se realiza a través de la memoria que nosotros hacemos de él; a 
través del Memorial eucarístico y a través de esa «memoria crítica» que es la conciencia de la Igle-
sia en la sociedad temporal, por medio de la cual recuerda todas las posibilidades de libertad, de 
amor y de justicia que se han abierto al hombre a partir de Cristo. 

 
             EVANGELIO  San Marcos   14. 12-16. 22-26  
  
El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el 
cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: 
- «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena 
de Pascua?» 
Él envió a dos discípulos, diciéndoles: 
- «ld a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un 
cántaro de agua; seguidlo y, en la casa en que entre, 
decidle al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está la 
habitación en que voy a comer la Pascua con mis discí-
pulos?" 
Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arre-
glada con divanes. Preparadnos allí la cena.» 
Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, en-
contraron lo que les había dicho y prepararon la cena 
de Pascua. 
Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la ben-
dición, lo partió y se lo dio, diciendo: 
- «Tomad, esto es mi cuerpo.» 
Cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. 
Y les dijo: «Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de Dios.» 
Después de cantar el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 

                 JESUS PAN  DE VIDA  
Cuando Jesús vino al mundo, lo amó tanto que dio su v 
por él. Vino para satisfacer nuestra hambre de 
Dios. ¿Y cómo lo ha hecho? El mismo se convirtió 
en pan de v ida. Por nosotros se hizo pequeño, frá-
gil, desarmado.  Las migajas de pan son tan minús-
culas, que incluso un bebé las puede masticar, in-
cluso un agonizante las puede comer. 
Se hizo Pan de la Vida para calmar nuestro apetito 
de Dios, nuestra hambre de amor. 
Yo creo que jamás hubiéramos podido amar a Dios 
si Jesús no se hubiera hecho uno de nosotros.  Y pa-
ra hacernos capaces de amar a Dios se hizo uno de 
nosotros en todo, excepto en el pecado Creados a 

imagen de Dios, hemos sido creados para amar porque Dios es amor. 
Por su pasión, Jesús nos ha enseñado como perdonar por amor, cómo olvi-
dar por humildad. Encuentra a< Jesús y encontrarás la paz.  
S. Teresa de Calcuta 



  
 
 

 

 

 

 
  

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

l LA EUCARISTÍA 

  JESÚS NOS CONVENCE TU DIVINIDAD SIN PODER, ME ATRAE  TU                        
CORAZON MANSO Y HUMILDE, A TODOS ABIERTO,                                                              

ME SEDUCE TU ASMOR A LOS POBRES, PEQUEÑOS Y MARGINADOS, 

ME IMANTA TU IMAGEN DE DIOS PADRE DE MISERICODRIA, 

ME CONMUEVE TU FIDELIDAD A TI MISMO  HASTA LA MUERT E,                       
ME SUBYUGA TU FUERZA PROFETICA PARA DENUNCIAR ABUSO S DE                     

PODER E HIPOCRESIA,                                                                                                          
ME DESRMA TU SILENDIO E INDEFENSION ANTE LOS PODERE S QUE                    

TE ACUSAN Y CONDENANA,        

ME ATERRA TU GRITO DESDE LA CRUZ ª¡DIOS MIO ª PORQU E ME                        
HAS ABANDONADO?  

ME ESTREMECE TU PETICION DE PERDON PARA TUS MISMOS VERDGOS, 
ME DA VIDA SABER QUE, DESDE HACE VEINTE SIGLOS, SIG UES RESUCI-
TANDO EN EL CORTAZON DE MULTITUD DE MUJERES Y HOMBR ES DE 

BUENA VOLUNTAD, QUE BUSCAN SINCERAMENTE EL BIEN Y LA VERDAD;  

ME ALIENTA EL CALOR DE TU CERCANIA, BUEN HERMANO, Q UE NOS 
ACOMPAÑAS EN EL CAMINO  DE LLEGAR A SER, CADA UNO, LIBRES Y    

FELICES, DE ACUERDO CON LA VOLUNTAD AMOROSA DEL PAD RE.                                                                       

J ESUS, DIVINO EN TU INMENSA HUMANIDAD–                                                                                          
JESUS, HUMANO EN TU  DESNUDA DEIVINIDAD.  ANTONIO L OPEZ BAEZA                                                      

 

 

ALÉGRATE, ALMA MÍA  
Si en pan tan soberano,  

se recibe al que mide cielo y tierra; 
 si el Verbo, la Verdad, la Luz, la Vida  

en este pan se encierra;  
si Aquel por cuya mano  

se rige el cielo, es el que convida 
 con tan dulce comida 

 en tan alegre día.  
 

¡Oh cosa maravillosa!  
Convite y quien convida es una cosa,  

alégrate, alma mía, 
 pues tienes en el suelo   

 Tan blanco y tan lindo pan como en el cielo. 
Miguel de Cervantes 


